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Cuando les conté la idea, 
mis vecinos se me rieron en la cara.

Si bien los cachorros 
necesitan jugar,

 les pareció excecivo que esté 
en el patio de mi casa.



A mí no me importó.

Compré unas 
estacas largas y las 
clavé en la tierra 
dandole forma

Despues pasé un hilo 
a modo de guía

Y al fi nal apaleé las 
canaletas



Esparcir las semillas 
de ligustrina fue la 
parte mas linda.

Con el tiempo las ramas mas altas 
me llegaban a la cintura.



Los cachorros entraban y se divertian buscando la salida.



Despues, de sequiatuvimos
veranos Las hojas se volvieron amarillas y no hacia falta

mantener la altura



Este verano las lluvias son 
violentas. La lingustrina 

creció por demas.

Trato de no jugar con los 
perros hasta que se pueda 

bajar la altura de las ramas.

Vengan! No se metan ahi.

Santos! Lampone! 



Pero los perritos no me hacen caso

no quiero entrar, pero es un 
caso de fuerza mayor

Los pasillos se achicaron

miro hacia arriba y veo que 
las ramas me sobre pasan 

por un metro



Las ramas se retuercen 
y el sonido retumba

en el laberinto 
no corre viento

Grito desde el corazón
de este laberinto

cada vez
que amanece



Pero mis vecinos
no me escuchan

Es inutil. Tengo hambre y frío.

Me acuesto sobre la tierra húmeda sin más qué hacer.








